
 

 
 

 
Con el Adviento, el más tardío de los tiempos litúrgicos, 

entramos en el nuevo Año Cristiano. En un calendario del 
año 354, encontramos la celebración del nacimiento de 
Jesús un 25 de diciembre, coincidiendo con la fiesta romana 
del “Triunfo del Sol” (comienzan a crecer los días). A partir de 
aquí nació el Adviento, como tiempo de espera y preparación 
entre las diversas venidas del Señor. 

Las tribulaciones apocalípticas de San Lucas, en el evan-
gelio de hoy, son el trasfondo de un lienzo en cuyo centro 
deslumbra un rayo de luz esperanzado:“Se acerca vuestra 
liberación, viene el Hijo del Hombre”. Lo nuevo es la 
salvación, la llegada del Señor, el Cristo glorioso, que reunirá 
a toda la humanidad en amor y felicidad permanentes. 

Este punto luminoso es tan importante, que la descripción 
de calamidades no tiene otra función que mantenernos 
despiertos y vigilantes: “Cuando empiece a suceder esto, 
levantaos, alzad la cabeza”. Todo es aliento en las palabras 
de Jesús, palabras avisadoras y preventivas: “Tened 
cuidado de vosotros, no sea que se emboten vuestros 
corazones con juergas, borracheras y las inquietudes de 
la vida”. 

A partir del 17 de diciembre, como si fuera la “Semana 
Santa” de la Navidad, preparamos intensamente el nacimien-
to de Jesús en Belén, hace más de 2000 años. 

Pero Adviento invita sobre todo a acoger la venida 
continua del Señor, porque Jesús llega a cada instante, a 
través de la Eucaristía, de los sacramentos, de la comuni-
dad cristiana. Viene al corazón de cada creyente, en la 
oración, en la lectura de la Palabra, en las ocasiones en 
que nos acercarnos a él. Y viene a través de nuestros 
seres queridos, conocidos, enfermos. Jesús llega en los 
acontecimientos de la vida, en todo lo que hacemos y 
vivimos, y especialmente en los pobres víctimas visibles 
de la sociedad, ya que en ellos se refleja con especial 
intensidad su rostro. 

 
TRIDUO Y SOLEMNIDAD DE LA INMACULADA 

El Triduo será los días 6, 7 y 8 de diciembre, a las 19 h. 
El día 8, las misas en el Santuario como los domin-

gos: 9,10,11,12,13,14,18,19,20 y 21 horas. 

ADVIENTO SOLIDARIO 
 
 

HOY LA COLECTA ES PARA  
CÁRITAS PARROQUIAL 

 
“TÚ, SÍ QUE HACES FALTA” 

El martes, 4 de diciembre, tendremos una SESIÓN 
INFORMATIVA sobre VOLUNTARIADO, en CÁRITAS, 
organizada por la Vicaría VII, donde se presentarán los 
distintos proyectos de Cáritas y la necesidad de 
voluntarios en esta zona. Será en el Salón de Actos de 
la parroquia, a las 19.30 horas. Estamos invitados. 

 

“FELICITA LA NAVIDAD” 
Como el año pasado, queremos llevar la Navidad a 

nuestros vecinos. Participa en el proyecto parroquial 
“FELICITA LA NAVIDAD”, dejando en portería una 
tarjeta escrita para un amigo desconocido. El 18 de 
diciembre las repartiremos por el barrio. ¡Solicitamos 
voluntarios para el reparto! 

  
 

RASTRILLO SOLIDARIO 
El 13 de diciembre, se inaugura el Rastrillo Soli-

dario 2018 y estará abierto hasta el 21 de diciembre. 
El proyecto, que la Asociación para la Solidaridad 

propone a las parroquias y santuarios redentoristas de 
España, consiste en la construcción de un espacio 
educativo con dos aulas, cocina, baños y espacios que 
sirvan como lugar de reunión, expresión cultural y 
social, en Paraíso (República Dominicana), más la 
alfabetización de adultos.  

Coste total del proyecto: 56.197,33 €. 
Las personas que quieran aportar objetos en 

buen estado para el rastrillo, pueden entregarlos 
en portería, de lunes a viernes, de 10 a 13:30 
horas, y de 17 a 20:30 horas. ¡GRACIAS! 

 
CENA PARROQUIAL 

Será el jueves, 13 de septiembre, a las 20:30 ho-
ras. Todos estamos invitados. 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

LECTURAS: 
 

Jeremías 33,14-16. 
Salmo 24. 

1 Tesalonicenses 3,12 - 4,2. 
Lucas 21, 25-28. 34-36. 
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DIOS NOS HABLA 

HOY 
 
ORACIÓN DEL PRIMER CIRIO DE ADVIENTO 

Encendemos, Señor, 
esta luz en la primera semana de Adviento. 
Ilumínanos para levantarnos, salir del sueño 
y acoger un mundo nuevo, limpio y solidario. 

Mantennos en pie, despiertos y lúcidos, 
libres y serviciales, austeros y generosos, 

dispuestos para la urgente tarea de tu 
Reino. 

 
JEREMÍAS 
 

Ya llegan días -oráculo del Señor- en que 
cumpliré la promesa que hice a la casa de Israel 
y a la casa de Judá. En aquellos días y en aque-
lla hora suscitaré a David un vástago legítimo 
que hará justicia y derecho en la tierra. En aque-
llos días se salvará Judá, y en Jerusalén vivirán 
tranquilos, y la llamarán así: “El Señor es nues-
tra justicia”. 
 
SALMO RESPONSORIAL   
 

A TI,  SEÑOR, LEVANTO MI ALMA. 

 

Señor, enséñame tus caminos,  
instrúyeme en tus sendas:  
haz que camine con lealtad;  
enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador. 
 

El Señor es bueno y es recto,  
y enseña el camino a los pecadores;  
hace caminar a los humildes con rectitud,  
enseña su camino a los humildes. 
 

Las sendas del Señor son misericordia y lealtad 
para los que guardan su alianza y sus mandatos. 
El Señor se confía a los que lo temen,  
y les da a conocer su alianza. 
 
PRIMERA CARTA A LOS TESALONICENSES 
 

Hermanos: Que el Señor os colme y os haga 
rebosar de amor mutuo y de amor a todos, lo 
mismo que nosotros os amamos a vosotros; y 
que afiance así vuestros corazones, de modo 
que os presentéis ante Dios, nuestro Padre,  
santos e irreprochables en la venida de nuestro 
Señor Jesús con todos sus santos. 

Por lo demás, hermanos, os rogamos y exhor-
tamos en el Señor Jesús: ya habéis aprendido 
de nosotros cómo comportarse para agradar a 
Dios; pues comportaos así y seguid adelante. 
Pues ya conocéis las instrucciones que os di-
mos, en nombre del Señor Jesús.  
 
EVANGELIO DE SAN LUCAS 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«Habrá signos en el sol y la luna y las estre-

llas, y en la tierra angustia de las gentes, perple-
jas por el estruendo del mar y el oleaje, desfalle-
ciendo los hombres por el miedo y la ansiedad 
ante lo que se le viene encima al mundo, pues 
las potencias del cielo serán sacudidas 

Entonces verán al Hijo del hombre venir en 
una nube, con gran poder y gloria. 

Cuando empiece a suceder esto, levantaos, 
alzad la cabeza; se acerca vuestra liberación. 

Tened cuidado de vosotros, no sea que se 
emboten vuestros corazones con juergas, borra-
cheras y las inquietudes de la vida, y se os eche 
encima de repente aquel día; porque caerá co-
mo un lazo sobre todos los habitantes de la 
tierra.   

Estad, pues, despiertos en todo tiempo, pi-
diendo que podáis escapar de todo lo que está 
por suceder y manteneos en pie ante el Hijo del 
hombre». 
 
 

Damos gracias 
 

Gracias, Señor, porque al comienzo  
del Adviento, nos das un amigable toque en el 

hombro,  
a fin de despertarnos de nuestra  

habitual somnolencia. 
Tú eres la única esperanza que no defrauda. 

Haznos capaces de mantener cada día  
la tensión del amor que vela trabajando,  
sin permitir que se nos embote la mente  

con el vicio, el egoísmo, la vanidad,  
el dinero, la soberbia y la ambición. 

Queremos vivir preparados, activos y alegres, 
como si cada día fuera el definitivo  

para tu esperada venida.  
Así aprobaremos el examen final  

con nuestra entrega a los hermanos.  
Amén. 

 
 



PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO 
Domingo, 2 de diciembre 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 

Amigos: Bienvenidos a la Eucaristía. Comenzamos un nuevo Año Cristiano, 
un camino nuevo con la ayuda de San Lucas, el evangelista que nos presenta la 
alegre noticia de un Dios compasivo y misericordioso, defensor de los pobres, 
curador de los enfermos y amigo de los pecadores. Jesús será el enviado por 
Padre para buscar y salvar lo que estaba perdido.  

Y comenzamos este viaje con el Adviento. El Señor viene a nosotros y noso-
tros, con el corazón dispuesto, preparamos su venida llenos de gozo y esperan-
za. Jesús nos dice: “Estad siempre despiertos, vivid con responsabilidad, con 
esperanza, sin miedo ni ansiedad, porque se acerca vuestra liberación”.  

 
 

Comenzamos la celebración encendiendo la primera vela de Adviento. Es-
tamos vigilantes, con la llama de la solidaridad encendida, para que el Señor 
nos encuentre lúcidos y atentos a la urgente tarea de su Reino. 

 

Mientras encendemos la primera vela de Adviento, rezamos juntos la ora-
ción que tenemos en el tríptico. 
 
ACTO PENITENCIAL 
q Tú, que abres caminos de misericordia en nuestra vida. Señor, ten piedad. 
q Tú nos quieres despiertos y lúcidos, dispuestos para la urgente tarea de tu Reino. 

Cristo, ten piedad. 
q Tú, que vienes a colmar las esperanzas de la humanidad. Señor, ten piedad. 

 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 

El profeta Jeremías asegura que Dios cumplirá su promesa porque es fiel. El 
“Señor-nuestra-justicia” dotará a la tierra de justicia y paz. 

 

El futuro ya está presente porque la salvación se realiza en la historia de cada 
hombre. Pablo anima a la comunidad de Tesalónica a que manifiesten con gestos 
de amor mutuo que están salvados, para que cuando llegue el Señor, los encuentre 
santos e irreprochables. 

 

Lucas nos abre los ojos ante la crisis, no para atemorizarnos, sino para que es-
temos lúcidos y atentos, esforzándonos en mejorar el mundo con una fe acrisola-
da a través de la oración, espíritu de conversión y dinamismo misionero: magnífi-
co equipaje para el Adviento. 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Ø Por la Iglesia, para que en estos días de Adviento, escuchemos la llamada 
de Dios a vivir con actitud vigilante y solidaria, desde la espera activa de Je-
sús, nuestro Salvador. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por las comunidades cristianas, para que, al preparar la Navidad, sea-
mos capaces de vaciarnos de lo superfluo y llenarnos de justicia y fra-
ternidad. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por los gobernantes, para que pongan en marcha leyes y proyectos que 
defiendan a los más débiles y vulnerables de la sociedad. Roguemos al Se-
ñor. 

 

Ø Por las víctimas de la opresión, la injusticia, los desahucios y la indiferencia 
de nuestro país, para que encuentren en nosotros sentimientos de miseri-
cordia y acciones solidarias que les ayuden a vivir con dignidad. Roguemos 
al Señor.  

 

Ø Por las personas de buena voluntad, para que crean que otro mundo es posi-
ble y trabajen por conseguirlo. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por nuestra comunidad, para que vivamos el Adviento como tiempo 
propio para fortalecer la esperanza y las actitudes de servicio y ayuda a 
los hermanos. Roguemos al Señor. 

 
ORACIÓN: Padre, que en el más grande gesto de tu amor hacia nosotros, 

envías a tu Hijo para nuestra salvación, te pedimos que atiendas por medio 
de Él estas necesidades que te presentamos. Por Jesucristo nuestro Señor.  
AMÉN. 


